
C on la presencia de las más altas autoridades del país, encabezadas por S.E. la Presidenta de la 
República, Sra. Michelle Bachelet Jeria y con el imponente marco de un lucido Destacamento 
de Presentación integrado por los Estandartes de las Unidades y Reparticiones Navales del 

área de Valparaíso y conformado por la Escuela Naval “Arturo Prat”, junto a la formación de otras 
delegaciones institucionales, se desarrolló el 18 de junio pasado en el Patio de Honor de nuestro 
Primer Plantel Náutico, la Ceremonia de Cambio de Mando Institucional.

Durante este emotivo acto, asumió como nuevo Comandante en Jefe de la Armada 
el Almirante don Edmundo González Robles, quien recibió el cargo que ejerciera durante el 
período constitucional de cuatro años, el Almirante don Rodolfo Codina Díaz, cuyos fructíferos 
esfuerzos orientados a avanzar en la consolidación de la modernización de la Armada han sido 
ampliamente reconocidos a nivel institucional y nacional.

El reciente cambio de Mando Institucional constituye un nuevo eslabón en la cadena de 
continuidad y tradiciones de la Marina de Chile en torno a este alto cargo, el que se inicia cuando 
la Junta de Gobierno, con fecha 14 de abril de 1813, extiende los dos primeros despachos 
nombrando oficiales de la Marina de Chile al Teniente de Navío don Juan José Tortel y al 
Teniente de Fragata don Samuel Burr Johnston, hecho que, junto con marcar el inicio virtual 
de la incipiente Institución, se complementa asignando las obligaciones inherentes al ejercicio 
del mando, la dirección y la administración superior de la Armada al Gobernador de la Plaza de 
Valparaíso, don Francisco De la Lastra.

Al revisar la historia posterior, puede constatarse que en octubre de 1817, se separaron 
los cargos de Gobernador de Valparaíso y de Comandante General de Marina, siendo ejercido 
este último en carácter de interino por don Juan José Tortel. En los años siguientes puede 
considerarse como Jefe de la Armada al Almirante que se desempeñaba como Comandante 
en Jefe de la Escuadra, es decir, don Manuel Blanco Encalada y, posteriormente, Lord Thomas 
A. Cochrane. Entre 1818 y 1842, nuevamente los Gobernadores de Valparaíso retomaron la 
responsabilidad de desempeñarse como Comandantes Generales de Marina, y a partir de ese 
último año, cuando la Plaza se elevó al nivel de Intendencia, la Jefatura de la Marina fue ejercida 
indistintamente por el propio Intendente o por otro Oficial designado exclusivamente para ese 
propósito, situación que se mantiene hasta la Revolución de 1891, cuando el ejercicio del 
Mando en la Armada se separó definitivamente de las funciones correspondientes al cargo de 
Intendente de Valparaíso.

En 1897, el Vicealmirante don Jorge Montt asumió el Mando de la Institución con el 
nombre de “Director General de la Armada”, título que en 1927 cambia al de “Inspector 
General de la Armada”, manteniéndose la denominación hasta 1932, año en que vuelve a 
crearse la Dirección General de la Armada. A partir de 1934 el cargo recibió la denominación de 
“Comandancia en Jefe y Dirección General de la Armada” y, en el año 1938, el más alto nivel 
de la Institución pasó a denominarse definitivamente “Comandancia en Jefe de la Armada”.

Más allá de los matices propios de cada personalidad y de las circunstancias inherentes 
a cada época, la conducción de la Armada personificada en sus Comandantes en Jefe, ha 
permitido conformar una doctrina sólida que se sustenta en principios, valores y profesionalismo 
que permanecen inalterados en el tiempo. Ello ha dado continuidad al quehacer institucional 
y ha permitido vencer en la guerra, disuadir en la paz y apoyar la Política Exterior e Interior del 
Estado, lo cual constituye un significativo aporte a las condiciones que demandan el desarrollo 
y el progreso nacional. 
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El nuevo cambio de mando institucional se produce en el histórico momento que marca 
la víspera del Bicentenario de la República, el cual se celebra en una época en las que las 
características del escenario internacional y las tendencias mundiales imperantes inciden en un 
marcado aumento en los roles e importancia de la Armada de Chile. 

Como lo señalara el nuevo Comandante en Jefe, su antecesor, el Almirante Codina, le 
hizo entrega de una Institución moderna, entrenada y motivada, tras una exitosa gestión que 
implicó asumir integralmente los desafíos inherentes a concretar las soluciones encaminadas 
a la estructuración de una Fuerza Naval que esté en consonancia con los Intereses Nacionales. 
Para ello, el Almirante Codina, no escatimó esfuerzos en el ejercicio de sus funciones, lo que 
se tradujo en el logro de las metas planificadas en el sentido de hacer entrega, al término de 
su gestión de mando, de una Armada eficaz, eficiente y muy profesional, a la vez que, muy 
cercana a la gente y querida por todos los chilenos. 

Los logros en la conducción institucional del Almirante Codina, constituyen la base inicial 
en la gestión del nuevo Comandante en Jefe, quien ha asumido la gran responsabilidad de 
continuar el perfeccionamiento del proceso, compatibilizándolo con las nuevas variables que 
puedan introducir cambios en el escenario de los próximos años. En este sentido, la evolución en 
cuanto al nivel de injerencia y participación que evidencia la sociedad chilena en sus relaciones 
con las Fuerzas Armadas, junto al alto grado de tecnificación y la compleja y sensible operación 
de los elementos que exige una Armada moderna, aumentan el desafío y trascendencia de la 
tarea asumida por el Almirante González.

La carrera profesional del nuevo Comandante en Jefe de la Armada se inicia con su 
graduación como Subteniente el 1° de enero de 1975, continuando luego con sus servicios a 
bordo del Buque Escuela “Esmeralda”, crucero “Capitán Prat”, destructor “Almirante Riveros”, 
destructor “Almirante Williams” y lancha misilera “Chipana”. 

Efectuó sus mandos a flote como Comandante de la Lancha Misilera “Iquique”, la 
Fragata “Almirante Lynch” y el Buque Escuela “Esmeralda”. Entre sus destinaciones en 
tierra se destacan su paso como instructor por la Escuela de Grumetes “Alejandro Navarrete 
Cisterna” y por la Escuela de Armamentos de la Armada; como Ayudante de Órdenes del 
Sr. Ministro de Defensa Nacional; en la Comandancia en Jefe de la Cuarta Zona Naval; en la 
Escuela Naval “Arturo Prat”, como Subdirector; en la Comandancia en Jefe de la Armada, 
como Secretario del Sr. Almirante; y, en la Academia de Guerra Naval, como profesor, Jefe de 
Cátedra y finalmente como Director. 

Su formación académico-profesional incluye las especialidades de Artillería y Misiles 
y el título de Oficial de Estado Mayor. Asimismo es Ingeniero en Armas con mención en 
Artillería y Misiles y Licenciado en Ciencias Navales y Marítimas con mención en Artillería y 
Misiles. Es además graduado del United States Naval War College de Newport e integró el 
Programa Internacional del Naval Command College. Tiene los grados académicos de Magíster 
en Ciencias Navales y Marítimas, con mención en Geopolítica, y Magíster en Ciencias, con 
mención en Administración, en la Salve Regina University, Rodhe Island, Estados Unidos. 

Entre sus destinaciones en el extranjero se destacan también su paso por la Strike Craft 
Flotilla Training School de la Armada de Sudáfrica y como profesor investigador, invitado y 
concurrente, del Strategic Research Program del U.S. Naval War College. 

Su desempeño en el Alto Mando Naval incluye los cargos de Subjefe del Estado Mayor 
General de la Armada, Comandante en Jefe de la Tercera Zona Naval, Comandante en Jefe de 
la Región Militar Austral, Director General del Territorio Marítimo y Marina Mercante y, a contar 
del 18 de junio pasado, con el grado de Almirante, asume la Conducción Institucional.

Como se puede apreciar, la Carrera Naval del nuevo Comandante en Jefe de la Armada, 
da cuenta de una larga preparación y experiencia profesional como Oficial de Marina, lo que 
sin duda le permitirá adoptar las mejores decisiones orientadas a optimizar las capacidades 
institucionales que resultan necesarias para continuar efectuando una contribución relevante a 
la seguridad y desarrollo de nuestro país. 
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